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Hoy evocaré la importancia de la memoria en la  literatura y el arte de Martinica. Aimé Césaire en Cuaderno de un regreso al país natal dice:
¡Cuánta sangre en mi memoria! En mi memoria hay lagunas, Están cubiertas de cabezas de muertos…Mi memoria está rodeada de sangre. Mi memoria tiene su cinturón de cadáveres!

Edouard Glissant insiste que: El escritor caribeño debe hurgar profundamente en su memoria, buscando los signos latentes que ha tomado de cada mundo. 

Para los autores del Elogio de lo Criollo, Jean Bernabé, Patrick Chamoiseau y Raphaël Confiant , Nuestra Historia ( o más precisamente nuestras historias) a naufragado, diluida en la historia colonial. La memoria colectiva es nuestro principal dilema.  Lo que entendemos por historia antillana es solo la historia de la colonización de las  Antillas.  Bajo el embate  de la historia francesa, a pesar de las fluctuaciones de la historia colonial…ha existido nuestro persistente y obstinado rumbo. 

Varios títulos de obras como Retratos sin caras ( P.A2), Reconstrucción de una tribu perdida( P. B2), Memorial del mundo (P.C3) de Ernest Breleur, Memorias de las Américas (P.D4) d’Alex Burke, Amnesia (P.E5)de Bruno Pédurand, Restauración (P.F6) de Víctor Anicet, también en instalaciones como  A la memoria de  Gorée (2) d’Alex Burke y Ultra – Memoria (2) de Jean – François Boclé muestran hasta que punto el problema del inmenso y complicado palimpsesto[libro re-escrito] de la memoria (3)  permanece en el corazón de la creación plástica de las islas del Caribe Francófono. Este problema de divide en tres ramificaciones. A la de pérdida irremediable,  responde la resistencia a la amnesia y la restitución voluntaria de un pasado ocultado. 


Alex Burke, como Jean- François Boclé y Bruno Pédurand, ponen de manifiesto el sentimiento de pérdida irremediable y rehúsan ocultar el pasado.  « El 18 de febrero de 1998,  yo me e me trasladé a África, a la isla de Gorée, situada frente a Dakar para comprar estampillas de correo (4) Allí liberé 1000 sobres, sobre los que dibujé con tinta negra de china siluetas  de hombres sin  rostros, sombras salidas de la noche. Envié los sobres a 26 países americanos.  Esta acción simbólica se convirtió en la oportunidad para honrar la memoria de esos hombres, deportados, humillados.  Hace veinte años, trabajo con la memoria, el trazo, una manera de interrogar mi memoria colectiva, de convocar los elementos que constituyen la identidad caribeña. (5) 


Este trabajo sobre la memoria no se limita a las victimas del comercio triangular, si no que le concierne también a los primeros habitantes del Caribe, diezmados por el descubrimiento y la conquista del nuevo mundo.  Por lo tanto Las reliquias (P G7) como El espíritu caribeño ( P.H8) del mismo artista se convierten en « un homenaje (un tributo) a nuestros precursores : el pueblo autóctono; esos indios ignorados por los manuales de historia, cuyas reliquias son objeto de cuidado y atención en los museos del mundo». 


Zonas de espera (P.J10) es una intervención pública de Jean –François Boclé realizada en mayo de 2003. En Paris, en la calle de los Archivos del sector trece. Es una inscripción en el suelo titulada, Atlantico 7° 29’’ Norte 47°5’’Oeste, que evoca las costas lejanas de la Guyana francesa. Consiste de diez contornos de siluetas humanas trazadas en el asfalto, como aquellas trazadas alrededor de un cadáver en el asfalto para marcar su ubicación después de una muerte en las vías públicas. Jean –François Boclé  documenta de esa forma una desaparición. « 10 presencias fantasmales sobre el suelo de la Ciudad Luz, son rendiciones o trazos de aquellos no ya no están, a esos niños, esas mujeres, esos hombres, que ayer fueron los despojos de la humanidad y hoy, desaparecidos para la historia » (6).  Los transeúntes que circulan los esquivan, le pasan por encima, se detienen y preguntan « ¿Qué pasó aquí? ¿Se murió alguien?»  Jean- François Boclé contesta  « Millones de hombres que fueron arrojados a la mar »  

“La limpieza que se le hizo a los libros de historia de mi infancia con el fin de relegar ese genocidio, estorbo de la memoria o conciencia europea, africana, americana.”  Para Jean-François Boclé; es necesario explicar otra vídeo/instalación Tú me copiaras la historia de Francia (P. K11)  donde escribe con tiza blanca sobre una pizarra negra los sesenta artículos del Código negro, hasta la saturación y comienza a borrarlo mientras que el espectador se escucha dictar los artículos del Código negro cuyo conocimiento, generalmente, nunca ha tenido pero que reglamentaron el genocidio de los africanos esclavizados en América.
            Siempre en esta voluntad de reconquista de si mismo y de actualización de la memoria, Bruno Pédurand propone el proyecto Amnesia que él define como: « la parte fundamental de mi trabajo consiste en formular proyecciones posibles, a re-escribir la historia redistribuyendo el reparto, inspirándome en la expresión del sabio africano que dice: “cuando los leones cuenten las historias de caza, tendremos  otra visión de los cazadores.”   El proyecto Amnésia se inscribe en un proceso de arqueología mental, de actualización de la memoria y puede concebirse como la representación de una memoria de lo inefable y lo indecible. El proyecto colonial planteaba que la memoria de los esclavos africanos fuese borrada. Con el Código negro de Colbert, el sistema esclavista alcanza el máximo de la negación de la humanidad, presentándonos el mayor instrumento del olvido que haya existido. 
            Si estas obras señalan el sentimiento de vacío, de una ausencia y la voluntad de luchar contra la negación  del pasado, otras obras, como Nostalgia Remiendo??? (P.L12 + M13) de Valérie John, Restitución de Victor Anicet, Reconstitución de una tribu perdida  de Ernest Breleur, Memorias de las Americas de Alex Burke se inscriben aún más en la reconquista del pasado que nos ha sido ocultado.
            Alex Burke evoca “la ruina del individuo, enajenado, perdido  que no llega a guardar el luto de un pasado mítico y fantasmal por lo cual surge la necesidad del hombre caribeño de recoger los pedazos, de explorar una arqueología del interior para exhumar todas las partes que constituirán su identidad. Se necesita astucia, darle la vuelta, desviarse, inventar nuevos rituales, nuevos códigos, armar los pedazos» (7). Así para la instalación Memorias de las Americas (P. O15+P16+Q16BIS),  el artista le pide a distintos habitantes de las islas del Caribe bordar sobre un cuadrado de tela una fecha histórica importante para su región. Al ensamblar, todas estas fechas intenta reconstituir una historia hecha pedazos, que no es totalmente la misma, ni totalmente otra, para cada una de las islas. El Caribe en efecto se construyó según el mismo proceso histórico pero existen variaciones de una isla a la otra, vinculadas con mayor frecuencia a su relación con las Metrópolis. La pieza Memoria de Américas es, según Alex Burke “una reflexión colectiva sobre la Historia del archipiélago, es, inicialmente,  la oportunidad para cada persona implicada en el proyecto de mirar su historia para seleccionar una fecha. Posteriormente la obra es expuesta acompañada de textos cortos que deberían favorecer la reflexión de cada uno sobre la historia de las Américas, lugar de nacimiento y experimentación del mundo global”. 
Pegar los pedazos, es precisamente el planteamiento artístico de Valérie John cuyo trabajo se vinculó con el tejido, con el trenzado, con el montaje. “Yo remiendo, recompongo y reparo. ¿Por qué remendar? Para cubrir una ruptura, una herida. Hago algo nuevo, un nuevo cuerpo, con pedazos de nada. Es una manera de unir, sí, de volver a dar forma. No tiene nada que ver con el “patchwork” que consiste en poner pedazo a pedazo. En mi caso, hay que recubrir, recuperar partiendo de los pedazos para realizar  algo diferente y nuevo. No se trata ya de identificar los pedazos de origen. Es una transfiguración. Mi trabajo de remiendo provoca la sensación de ostracismo. Es en este desplazamiento que trabajo. Transformé el taparrabos africano con un gesto occidental ¿?? y gracias a todo eso, me alejé de las prácticas académicas occidentales” (8).
            La relación con la memoria  se manifiesta especialmente en lo simbólico en las obras de Jean-françois Boclé, Ernest Breleur y Alex Burke pero puede también manifestarse en el aspecto visual en el trabajo plástico de Valérie John, Hervé Beuze, Victor Anicet, Bertin Nivor y Cynthia Phibel. 
“Intentar recuperar el pasado para volver a las raíces….¿Cómo pasar de esta memoria colectiva que hace de nosotros lo que somos a una memoria plástica? » (9)
Valérie John revisita, se apropia de la estructura del taparrabos africano tejido a siete bandas, pero se aleja de los símbolos tradicionales africanos como de las prácticas contemporáneas occidentales aunque su trabajo pueda a veces evocar [el movimiento artístico  los 68-72] Apoyos-Superficie, (10) la repetición gestual, del trabajo anverso - reverso, el uso de una  simetría atravesadas de ínfimas irregularidades.
            Por su parte Hervé Beuze en la serie comenzada en 2001, Lizin Kann, trazos de memorias analizadas (P R17) toma el tema de las ruinas de antiguas centrales a azucareras, realiza “frotagges” de los engranajes de las máquinas que integra en sus cuadros /collages. En 2003, crea en los jardines de una antigua central azucarera que se ha convertido desde entonces en Museo de la Caña, la instalación Zabitans (P S18) compuesta de bagazo, representando el mapa de la Martinica, basada en un documento histórico del museo, un plano de las Tierras del Isle de la Martinica concedidas por la Compañía de las Islas, los señores propietarios y la Compañía de las Indias Occidentales fechado en 1671. El joven artista desea así mostrar hasta qué punto la antigua distribución de las tierras regula aún hoy el empleo del espacio martiniqués. (P.T19).
            Victor Anicet y Bertin Nivor le piden prestado a la tradición visual amerindia. A su regreso a Martinica en 1967, después de estudiar en Francia, Victor Anicet reanuda su  relación con una Martinica donde la  Négritud está en su apogeo. Sin embargo si los intelectuales concentran toda su atención sobre la herencia africana, descuidan u olvidan a los primeros habitantes de la isla, los Amerindios. Interesarse por el arte amerindio es  para Víctor Anicet una evolución voluntaria que es  necesaria ubicar en el contexto de la búsqueda de una estética caribeña, en el ceno del grupo Fwomajé (11). Dos series surgirán de este paciente trabajo de descubrimiento, apropiación y recuperación: Invocaciones amerindias (P U20), un grupo de cuadros  sobre tela o sobre maderas realizadas entre 1975 y 1998, luego Restitución, a partir de 1989, dónde dialogan, los grafismos [petroglifos] y adornos (12) amerindios, tejidos africanos, productos intercambiados en el trueque triangular como los granos de cacao, las especias, reunidos en las bandejas (13) tradicionales, cambiando su uso original. No se trata de copiar si no de apropiarse de los símbolos, volviéndolos a dibujar, reproduciendo con la ayuda de herramientas diferentes, aumentándolos, purificándolos, desviándolos para devolverlos mejor.
             Si el espíritu creativo de Victor Anicet se alimenta de la cerámica precolombina, son los petroglifos antillanos los que inspiran las creaciones plásticas de Bertin Nivor. Los petroglifos son rocas grabadas con dibujos en huecos obtenidos por el raspado de la superficie de la piedra con un percutor. Este arte rupestre se extendió en la todo el Caribe, insular y continental. Más de una cincuentena de lugares han sido inventariados por los arqueólogos, Cornelis Dulebaar y Alain Gilbert (14) luego  los glifos se clasificaron según una tipología que se basa en el estilo de representación. Son estos glifos los que Bertin Nivor transcribe y transfigura con ayuda de una técnica de superposición y numerosos pulimentos de las capas sucesivas de laca de poliuretano termoestable y de barnices coloreados que podría hacer creer que se trata de un esmalte tradicional chino. (ACTAS 21).  
          Finalmente las instalaciones de Cynthia Phibel (W22+X23+Y24) recomponen  espacios de la vida íntima, tal como existían en las cabañas de antes, por la acumulación y la yuxtaposición de cartas, objetos,  pequeñas chucherías, rastros de un sincretismo cultural, portador de recuerdos. Entre lo real e imaginario, estos dispositivos que integran la fotografía, cuestionan universos diferentes, como los recovecos de lo íntimo, sus silencios y sus murmullos. Es también, en cierta manera, una clase de reccuperación de una realidad que ya no pertenece totalmente  al presente ni tampoco al pasado revuelto, de los antiguos interiores populares martiniqueses.

            A menudo, a nivel visual, la acumulación, la yuxtaposición, la superposición, el encolado, el montaje, la adición al medio de sujetadores predomina en estas obras, todas vinculadas a la memoria colectiva del archipiélago Antillano, está atado a acontecimientos fundadores comunes. 
A pesar de innegables matices, los creadores de la diáspora comparten y hacen vivir una verdadera unidad cultural caribeña como: experiencias históricas comunes, códigos culturales compartidos. 

            Sus obras colocan a menudo “la identidad en el vacío” (15): no hay identidad, no hay cara, no hay nombre. Es el caso de Retratos sin rostro de Ernest Breleur (Martinica) como Retratos Criollos (P. Za26) de Joscelyn Gardner (Barbados) y también de Pelucas (P.Za27) de Lorna Simpson (de los EE.UU).

            Ellas también estigmatizan a menudo la representación caricaturesca del Negro. Tanto en la serie Lo comí toda mi infancia (P.Zb28) de Jean-françois Boclé (Martinica) como en la de Kara Walker (los EE.UU), ¿Do you like cream in your coffee or chocolate in your milk?
            Todos citan fragmentos de documentos antiguos, el Código negro trascrito sobre los cuadros negros de Otra memoria (Zd30) de Jean-françois Boclé (Martinica) o los pirograbados sobre  paneles de Amnesia de Bruno Pédurand (Guadalupe). Tratan a veces de textos menos conocidos como el Diario de  Thomas Twitlewood, propietario de una plantación jamaiquina, Egypt Estate, del siglo XVIII en la que Joscelyn Gardner (Barbados) reproduce extractos en su instalación titulada  Plantación Póquer: The Merkin Stories (Zf32) o como Las Tierras del Isla de la Martinica concedidas por la Compañía de las Islas, los señores propietarios y la Compañía de las Indias Occidentales fechado en 1671 en cuales se inspira la obra de Hervé Beuze (Martinica).

También se propone una lectura de las sociedades esclavistas del Caribe  en el video/ instalación Una pieza de conversación criolla (Zh33+Zh34) de Joscelyn Gardner (Barbados) o de las Américas en las animaciones de la americana  Kara Walker (EE.UU).

            La unidad del arte de la diáspora caribeña  reside  - t -  no en su función crítica,  sino en esta mirada de hoy, en una memoria compartida y hasta entonces perdida, ocultada, negada, no reconocida. 

(1) 
Le titre de l’article paraphrase le titre d’une œuvre d’Ernest Breleur : Reconstitution d’une tribu perdue
(2) L’exposition En mémoire de Gorée a été présentée à Nantes , au Temple du goût du 22 mai au 26 juin 1998 .

 L’exposition Outre – Mémoire a été présentée à l’Ekotechnickè Museum de Prague (République Tchèque ), au festival de Sotteville –lès- Rouen en Normandie (France) , à la Bibliothèque Nelson Mandela  de Vitry – sur Seine (France) en 2004, puis au Centre d’art contemporain Le Parvis ( France) , à Quito ( Equateur) et à Bogota ( Colombie ) en 2005 

(3) Charles Baudelaire, Les paradis artificiels in Charles Baudelaire, Œuvres Complètes, vol 2 (Paris : Le club du meilleur livre ,1995) 251-404

(4) En français, affranchir signifie timbrer une lettre et libérer un esclave

(5) Alex Burke, catalogue de l’exposition En mémoire de Gorée , Nantes ( France) , Le Temple du goût , 22mai-26 juin 1998,
(6)
Propos de Jean-François Boclé 

(7)
Alex Burke, « Bâtir sur un champ de ruines ,échange avec Jean- Marc Cerino », revue de(s)générations  05 la fin des crispations identitaires, février 2008  ISSN 1778-0845, 41-47

(8) Michèle Baj Strobel , « Ateliers des Tropiques : quelques traces des Antilles françaises », Portulan Esthétique noire ? (France : Edition Vents d’ailleurs , octobre 2000) 91-115

(9) Valérie John, catalogue de l’exposition  De lieu(x) en lieu(x), Fort – de – France Martinique , Cmac scène nationale, novembre décembre 2008

(10) Le mouvement Supports-Surfaces (1968-1972) rassemble pour une brève période des peintres dont l’objectif principal est d’entamer une réflexion sur les matériaux traditionnels et les pratiques constitutives de la peinture. Le châssis, la toile, les pigments, les instruments, le cadre et l’accrochage de l’œuvre sont examinés d’un point de vue à la fois théorique et pratique. Les artistes considèrent alors que le sujet de la peinture, c’est la peinture elle-même. Elle n’a pas besoin d’un sujet extérieur. De son côté, le spectateur n’est pas invité à projeter ses propres représentations ou à tenter d’interpréter une expression artistique. Il s’agit de se confronter à une expérience visuelle ne renvoyant qu’à elle-même.

(11) Au début des années 80, cinq plasticiens de Martinique- dont Victor Anicet et Bertin Nivor - créent le groupe Fwomajé pour promouvoir la recherche esthétique en  Caraïbe , carrefour culturel, nourri des cultures amérindiennes, africaines, européennes, indiennes, levantines…

(12)
Ce sont des moulages décoratifs anthropomorphes ou zoomorphes qui ornent les poteries précolombiennes

(13)  A l’origine, ce plateau de bois utilisé dans le culte indien a connu plusieurs usages aux Antilles, transporter des pierres ou du  linge, isoler du sol un bébé endormi, jouer au serbi, jeu de dés très populaire

(14) Cornelis Dulebaar, The petroglyphs of the Lesser Antilles,the Virgin Islands and Trinidad ( Amsterdam : Publications Foundation for scientific Research in the Caribbean Region,1995) ISBN 90-74624-05-7 

(15) Jean-François Boclé , catalogue de l’exposition Outre- Mémoire, France, Edition Le Parvis Centre d’art contemporain 
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